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Con motivo de la II Reunión de Botánicos Peninsulares, sus
prestigiosos organizadores lusitanos y españoles tuvieron la afor-
tunada idea de incluir dentro de ella la celebración de un home-
naje a los botánicos aragoneses que les habían precedido en el
estudio de la región.

Ello dio una excepcional brillantez a aquellas jornadas de tra-
bajo, que se vieron animadas por la asistencia y colaboración de
tantas y destacadas figuras de la fitografía de los dos países frater-
nos, a los cuales acompañaban en su peregrinación cientifica las
nobles sombras, evocadas al conjuro del recuerdo, de quienes,
centurias o décadas antes, les hablan precedido por las mismas tie-
rras, por los mismos caminos, por las misma preocupaciones.

En los intervalos de las jornadas de campo y de los coloquios
entre los especialistas, los pueblos y ciudades de la noble tierra
aragonesa no sólo acogían con su proverbial hospitalidad a sus dis-
tinguidos visitantes, sino que se unían a ellos en actos conme-
morativos de las inolvidables figuras científicas de otro tiempo,
actos que iban desde las solemnes sesiones académicas celebradas
en el ámbito de las corporaciones o sociedades locales y con el
calor y la cooperación de sus elementos más representativos y va-
liosos, hasta aquellas de entrañable sabor popular, donde el esta-
mento campesino más ligado a la dura labor de la tierra comulgaba
en una misma emoción con los recién venidos a su solar para ce-
lebrar juntos alguna gloria pretérita.
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Unido a aquel grupo de personas eméritas, y compartiendo su
vida en unos dias de recuerdo imborrable, sin otros títulos que
mi reverencia común ante las evocadas siluetas del pasado, uní
mi voz a la suya para glosar obras y autores, en aquel cálido
marco que las provincias aragonesas nos abrieron. Huesca, devo-
ta de sus hijos y de sus glorias, para mí renovadora de tantos
recuerdos de juventud; Teruel, pleno de cálida acogida; Zara-
goza, con sus solemnidades académicas y universitarias... Al tra-
zar estas lineas evocadoras de nombres eminentes, pronunciados
en diversas fechas y lugares, faltará, en su necesaria y fría me-
dida, el calor y la palpitación que ponían para su renovación el
marco de la naturaleza donde vivieron y el entusiasmo de sus co-
terráneos : aquella tierra, calcinada y dorada, de Encinacorva,
enaltecida con el recuerdo de su Lagasca; aquel Albarracín, bal-
cón abierto a perspectivas infinitas; Daroca, camino murado entre
montes...

En la breve síntesis y registro que sigue no estarán todos los
nombres, ni aparecerán proyectados en sus verdaderas dimen-
siones. Ello será debido, por una parte, a que mi incorporación a
los trabajos de la reunión tuvo, por inexcusables obligaciones, lu-
gar después de la visita a la mayor parte de las tierras del Alto
Aragón, ennoblecidas por la corona de los Pirineos, y, por otra,
porque en diversos lugares, la palabra autorizada de varios desta-
cados miembros de esta asamblea y excursión botánicas fue la en-
cargada de dibujar las semblanzas de .otros fitógrafos, tales como
Vicioso y Lázaro Ibiza, así como, en una prolongación de la ex-
pedición a la marca del reino vecino, de remembrar, en la ducal
Segorbe, la recia silueta de Pau. Lo será también porque no es
este ocasional — aunque sentido — homenaje, el momento de estu-
diar y analizar a fondo una vida y una obra de la calidad de las
de Lagasca, unida, a la vez, a tantas glorias y tan amargas vicisi-
tudes, ni de poner en su sitio a tan completa y excepcional perso-
nalidad como fue en el siglo XVIII el erudito y representativo polí-
grafo aragonés Ignacio de Asso.



D. Mariano La Gasca.
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1. Asso

Ignacio Jordán de Asso nació en Zaragoza en 1742, cursó
en su ciudad natal sus primeros estudios, pasó después al Colegio
de Nobles de Barcelona, y se graduó de Bachiller en Artes en la
Universidad de Cervera, doctorándose en Derecho en la de Za-
ragoza en 1764. Ostentó la representación consular de España
en varios países, viajando y residiendo con este motivo en Fran-
cia, Italia, Holanda e Inglaterra.

Aficionado a las Ciencias Naturales, alternó estos estudios con
los jurídicos, siendo también docto en griego y árabe, y cono-
cedor de los principales idiomas europeos.

Sus publicaciones en Ciencias Naturales son importante? en dos
aspectos: primero, por sus esfuerzos encaminados a dar a conocer
la historia natural de la región aragonesa; segundo, por los tra-
bajos realizados para reivindicar y resaltar la labor de los natura-
listas españoles, complementada con la traducción de la parte más
importante del Iter hispanicum.

La primera de sus publicaciones sobre las producciones natura-
les de Aragón, fue la Synopsis (Synopsis stirpium indigenarum
Aragoniae, 1779), fruto de sus primeras excursiones botánicas
por el C. y S. de Aragón, y en donde se enumeran 1.053 especies,
siguiendo el sistema de Linneo; siguió ampliamente para ello la
obra de Paláu y consultó muchas plantas con éste.

Tras otros trabajos menores vio la luz la Mantissa stirpium in-
digenarum Aragoniae, fechada en 1781, que es obra distinta aun
cuando en la exposición de las especies continúa la numeración de
la Synopsis, a la que agrega 82 fanerógamas y 24 criptógamas.

Sigue otra publicación importante dedicada a la Mineralogía
y Zoología (Introductio in Oryctograhiam et Zoologiam Arago-
niae 1784), pero seguida de una Enumeratio stirpium in Aragonia
noviter detectarum, con doscientas especies de plantas más y nu-
merosas adiciones o correcciones a las noticias dadas en las pri-
meras publicaciones botánicas del autor; sobre varias de estas es-
pecies pudo consultar el herbario y frabajos inéditos de Barnades,
cuyo nombre merece una consideración superior a la que de ordi-

'nario se le otorga en el campo de la botánica española, y man-
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tuvo, sobre alguna otra, correspondencia con L'Heritier y Pou-
rret.

Labor de gran mérito y piedra angular, a la que nos hemos
referido varias veces, para la historia de nuestra ciencia, es su
Cl. Hispaniensium atque exterormn Epistolae, cum praefatione et
notis, 1793, gracias a las cuales se puede, como nosotros hemos
hecho, reconstruir la labor de figuras tan importantes y en algu-
nos aspectos tan poco conocidas, como Simón de Tovar y las re-
laciones con Clusio de éste y otros naturalistas españoles ; al mis-
mo tipo de publicaciones ha de referirse su Discurso sobre los
Naturalistas españoles; inserto en los Anales de C. N. de 1801.

Sus trabajos históricos sobre la economía política aragonesa
completan la obra meritoria de esta figura excepcional.

Fue por otra parte, uno de los principales impulsores de la So-
ciedad Aragonesa de Amigos del País, y tomó parte importante en
las actividades culturales de dicha entidad.

Murió Asso en 1814.

2 . ECHEANDÍA Y EL JARDÍN BOTÁNICO DE ZARAGOZA

Nació D. Pedro Gregorio Echeandia en Navarra, en 1746, y
murió en 1816.
. Fue boticario en Zaragoza y prorito ocupó un lugar profesional

y científico destacado, llegando a ser Visitador de las Boticas del
Reino de Aragón y Alcalde Examinador, desempeñando repetida-
mente cargos directivos, entre ellos el de Presidente en el Colegio
de Zaragoza.

Reconocida su personalidad como botánico, fue correspondien-
te de los Jardines de Madrid y Montpellier.

Pocos años después de haber sido creada la Sociedad Arago-
nesa de Amigos del País, elevaron sus miembros una represen-
tación al rey Carlos III sobre las ventajas que representaría para
aquella región la enseñanza de la historia natural, la formación
de las colecciones correspondientes y el establecimiento de un
jardín botánico.

Después de una tramitación algo larga, se concedió de Real
Orden la autorización oportuna, con encargo al Gobernador y
Capitán General para que dieran facilidades en sus jurisdicciones
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a los comisionados para hacer las oportunas colecciones, que
Su Majestad veía con agrado, y con la indicación de que se re-
mitieran muestras de los hallazgos notables para el Real Gabinete.
Esta Orden, de 1781, comunicada por el ministro Floridablanca,
fue el punto de partida para que, despierta la emulación entre los
socios, se adquirieran y recogieran los ejemplares para la instala-
ción del Gabinete de Historia Natural, distinguiéndose en estas
.gestiones, según Bailarín y Pardo y Bartolini, el Duque de Villa-
hermosa, que instituyó un premio, y el Marqués de Ayerbe, el
Deán don Juan Hernández de Larrea y don Ramón Solano Bar-
•daji, que recorrió los Pirineos, recogiendo principalmente muchos
.minerales ; todo ello sin contar la preeminente labor de Asso, apar-
te reseñada; de esta manera se fundó el Gabinete de Historia
Natural de la Sociedad.

A la par, en 1781 nombró ésta una comisión para proponer los
medios conducentes a la creación de un jardín botánico, con su
•cátedra para la enseñanza de esta ciencia y otra para la de Quími-
ca. No aparece que en este sentido se tuviera éxito al principio,
probablemente por no disponerse de suficientes recursos econó-
micos.

Al fin en 1796, y tomando parte importante en la promoción
-de la empresa, incluso con aportaciones económicas, el Deán
Hernández de Larrea, luego obispo de Valladolid, se consiguió
la superior autorización, ofreciéndose D. Alejandro Ortiz, Mé-
dico de Cámara, a dirigir ambas cátedras ; Echeandia a desempe-
ñar la de Botánica, y Otaño (D. Francisco), farmacéutico también
como el primero, la de Química.

Autorizada la organización de esta forma por el Príncipe de
la Paz, Otaño cedió a la Sociedad los derechos sobre el huerto
de las Monjas de Santa Catalina, que llevaba en arrendamiento
para el cultivo de plantas medicinales, con su laboratorio ; Larrea
se encargó del pago de la renta, habilitó la cátedra para la en-
señanza y facilitó libros e instrumentos. Echeandia empezó las
siembras con semillas recibidas de Madrid (de Gómez Ortega), Va-
lencia y París (de Lacépede, que fue nombrado socio de mérito).

En la solemne inauguración, la Oración corrió a cargo de
Echeandia.

El primer curso tuvo 45 matriculados y varios oyentes de
calidad, como el conde de Fuentes.
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Por fallecimiento del doctor Ortiz, la dirección pasó a Asso.
Echeandia dedicó especialmente su atención a la flora de loa

alrededores de Zaragoza y a ensayos sobre plantas cultivadas,.
como la patata, el cacahuet, las variedades de trigo cultivadas-
en la localidad, y otros semejantes. En 1807 llevaba recogidas
800 plantas indígenas, pero le faltaban recursos para su publi-
cación, entre ellas existia cierto número de especies que eran &
reputaba nuevas, tales como Veronica cesaraugustana, Scabiosa
cesarangustana, Polygonum cesaraugustamm, etc.

Durante la guerra de la Independencia el jardín, teatro de he-
roica lucha contra los asaltantes, fue arrasado.

En 1814 se reanudaron las enseñanzas de botánica, pero la
Sociedad había sufrido graves quebrantos; Echeandia con vigo-
roso espíritu reanudó su tarea, pero sin el auxilio que el jardín
te prestaba sus lecciones eran principalmente teóricas, y en esta
labor y en la dimanante de la Presidencia del Colegio Farmacéu-
tico, le sorprendió la muerte en 26 de noviembre de 1817.

Además de la Oración inaugural del jardín, escribió Echeandia
una Flora Cesaraugustaría, que según referencias de Górriz, discí-
pulo y practicante en la farmacia de Echeandia era una obra vo-
luminosa, donde se daban descripciones detalladas de las plantas y
noticias de su uso; esta obra se perdió para la ciencia y el mismo-
Górriz dice haber hallado años después en Sangüesa folios de esta
Flora que eran usados como papel de envolver.

Pardo y Bartolini, de quien son estas noticias, editó por cuen-
ta y encargo del Colegio Farmacéutico de Madrid, con el título-
de Flora Cesaraugustana y Curso Práctico de Botánica, obra pos-
tuma de D. Pedro Gregorio Echeandia, un folleto, precedido de un
discurso suyo, cuyo manuscrito original que obraba en su propie-
dad, cedió al repetido Colegio, que seguidamente le encargó de
publicarlo. Lo considera como una especie de sinopsis de la Flora
perdida, escrita con arreglo al sistema sexual, añadida para cada
planta con las localidades donde se las había recogido y la época
de florescencia, abarcando un total de 936 plantas.

Otro trabajo de Echeandia fue el titulado Del cultivo del Caca-
huete en Zaragoza (Zaragoza, 1800).



D. José Pardo Saslrón
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3. OTROS BOTÁNICOS O ERUDITOS AFICIONADOS A LA BOTÁNICA

En el que pudiéramos llamar «período de Asso» por ser él con
Echeandia las figuras más preeminentes, destacan otros nombres
meritísimos de personas que han consagrado interés a la cien-
cias naturales en la región aragonesa, entre las que des acare-
mos aquellas que lo han dedicado a la botánica.

Ya nos hemos referido en varias ocasiones a D. Juan Antonio
Hernández de Larrea, Deán primero de Zaragoza y más tarde
Obispo de Valladolid, figura preeminente entre las que compo-
nían la Sociedad Aragonesa, por el apoyo que prestó al desarro-
llo de las ciencias naturales, tanto por su actividad personal como
con su generosa ayuda económica. Bien conocido en los medios
intelectuales de la época, tanto Gómez Ortega como Cavanilles
le dedicaron géneros de plantas con su nombre; al fallecimiento
del doctor Ortiz fue nombrado Curator de la cátedra de botánica
del Jardín Botánico de Zaragoza. Además de éste merecen citarse
entre los nombres de los que se ocupaban de ciencias naturales,
Asso (José), canónigo de Jaca, que suponemos pariente de Ig-
nacio Jordán de Asso y como él atendía también al estudio de
las ciencias económicas. Ibáñez García (Joaquín), chantre de la
catedral de Teruel; Monterde (P. Miguel), canónigo de Calata-
yud, muy versado en literatura y antigüedades, y el caballero Vi-
cente de Heredia.

De la misma época es Semitier (Lorenzo), autor de una Lista
de algunos géneros, especies y variedades de plantas conocidas
metódicamente en el territorio de Boltaña, ms. de 1797.

4. LAGASCA [LA GASCA]

Don Mariano Lagasca y Segura nació el o de octubre de 1776
en Encinacorva, villa donde sus padres poseían propiedades ; ya
en tiempo de cursar estudios, sus progenitores, deseosos de enca-
minarle hacia la carrera eclesiástica, le encomendaron a la direc-
ción del canónigo don Antonio Verdejo, de Tarragona.

All', y en casa de. su maestro, conoció al ilustre Marti y fue
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este conocimiento el que decidió su afición a la botánica y el nue-
vo curso de su vida. En consonancia con esta vocación y aficiones
empezó los estudios de Medicina en Zaragoza en 1795; en el año
siguiente pasó a Valencia, donde destacaba Lorente en la en-
señanza de la ciencia de las plantas, continuó allí sus estudios hasta
el año 1800, que pasó a terminarlos en Madrid, y en ese tiempo,
dedicó gran parte de su actividad a la botánica, realizando nu-
merosas excursiones y llegando a reunir un voluminoso herbario.
Este fue aumentado en su viaje a la Corte, que prefirió realizar a
pie, para enriquecerlo, con desprecio de las fatigas, por el camino.

Llegado a Madrid, le protegió el doctor Graells, que le puso
en relación con el médico de Cámara D. Juan Soldevilla, y fue éste
quien a su vez le llevó a comunicar con Cavanilles, que hizo de él
seguidamente y después de admirar su labor y su herbario, su dis-
cípulo predilecto.

Nombrado Cavanilles director y primer catedrático del Real
Jardin Botánico de Madrid, La Gasca es pensionado para con-
tinuar sus estudios bajo su dirección y ayudarle en sus tareas, y
pronto con otros distinguidos condiscípulos comienza a dar a co-
nocer los frutos de su trabajo, estimulado por profesor tan
eminente.

Así, en 1801 aparece su Descripción de algunas plantas del Jar-
dín Botánico de Madrid, en colaboración con J. Demetrio Ro-
dríguez, y con el mismo y al año siguiente, otra Descripción de al-
gunas plantas nuevas que han florecido en el Real Establecimiento
Botánico. De más importancia y también de l$02 es la Introduc-
ción a la Criptogamia Española, en la que colaboró con Simon de
Rojas Clemente y Donato García.

Aún en el mismo año aparece otra nota conjunta suya y de
Rodríguez, sobre plantas recogidas por Thalacker en Sierra Neva-
da, y en 1803 los dos colaboradores hacen un trabajo en que se
ñalan las localidades españolas de varias plantas africanas, estu-
diadas primero por Broussonet.

En dicho año de 1803 se le encomienda una misión científica por
el Norte de España, y en su curso descubre en Asturias el liquen
islándico, preciado remedio, hasta entonces no conocido en Es-
paña.

La prematura muerte de Cavanilles, en 1804, le priva, y con
él a toda la botánica española, de -la dirección de tan ilustre maes-
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tro ; su pluma emocionada compone entonces la Noticia literaria
de Don A. J. Cavanilles, una de las fuentes biográf.cas para el
estudio de esta figura inmortal. Con esta muerte enmudecen los
Anales de Ciencias Naturales, vehículo de sus publicaciones ante-
riores ; a pesar de ello la labor lagascense no se interrumpe, y en
1805 publica varias novedades botánicas en Variedades de Ciencia,
Literatura y Artes.

Encomendados a Zea los puestos directivo y docente de Ca-
vanilles en nuestro Botánico, los méritos de La Gasca, estimado
acaso como demasiado joven para sustituir a su maestro, son re-
conocidos, sin embargo, con un nombramiento de viceprofesor y
<los años más tarde con el de Profesor de Botánica Médica ; es
entonces cuando introduce en la enseñanza en nuestro país el Mé-
todo de Familias Naturales.
- Durante la guerra de la Independencia, desoyendo ofertas y
halagos de los afrancesados, se une al ajército nacional y en él
presta sus servicios médicos, alternando las duras campañas mi-
litares con el estudio de la flora patria, allí donde el estruendo de
las armas y la azarosa vida de marchas y campamentos le deja
algún resquicio para la labor científica. La epidemia de fiebre
amarilla le sorprende en Murcia en 1811 y 1812, y allí destacan su
celo y su abnegación combatiendo la enfermedad, que llegó a con-
traer, a su vez, y que pone en peligro su vida.

Que entre tantas y tan grandes dificultades haya podido dar a
la prensa en 1811 la primera parte de una de sus obras más im-
portantes, las Amenidades naturales de las Españas, es un rasgo
que retrata admirablemente sus dotes naturales de inteligenca y
voluntad.

Conquistada la paz, después de algunas vicisitudes, se le otorga
el puesto que de derecho le correspondía al frente del Jardín Ma-
tritense, donde concibe y empieza a desenvolver un amplio plan de
trabajo, del que iban a ser partes capitales la elaboración de una
Flora y una Ceres de España. Ven por entonces la luz sus trabajos
sobre las umbelíferas y el Elenchus plantarum quae in Horte Regio
Botánico Matrhensi colebantur anno MDCCCXV y con éste su
Genera et species plantarum, quae aut novae sunt aut nondum
rede cognoscuntur.

En 1817 da a conocer otra de sus publicaciones famosas, la
Memoria sobre las barrilleras de España, que él estudió en Levan
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te, en parte durante los tiempos azarosos de las campañas napoleó-
nicas, y enriqueció con datos comunicados por Clemente sobre
Sevilla y Granada, uniéndolos con otros de diversas fuentes sobre
las mismas plantas ; esta memoria, aún hoy muy apreciada, fue tra-
ducida al alemán por Schult.

Si en el citado trabajo son abordados problemas de interés
para la economía nacional, la misma dirección se continúa en las
Adiciones e ilustraciones a la Agricultura... de Herrera, editada
por la R. Soc. Económica Matritense en 1818-1819, magnífico
ejemplo de remozamiento de una obra secular, pero llena de justo
y popular prestigio.

Cercana está por entonces la crisis que ha de acabar con la
mejor época de la actividad de Lagasca; elegido Diputado en las
Cortes de 1822, los disturbios y querellas políticas le llevan a la
emigración, con tan mala fortuna, que en Sevilla las turbas amoti-
nadas persiguen a los diputados y destruyen sus equipajes, y allí
se pierden los materiales para la Flora Española, acopiados a lo
largo de una vida, y otros manuscritos científicos. Siguiendo su
doloroso éxodo pasó Lagasca a Gibraltar y de allí a Londres,
donde su nombre científico internacional le abrió las puertas de
los sabios y las Sociedades científicas, pero difícilmente pudo ali-
viarle de los embates de la estrechez, cuando no de la miseria.

No cejó por ello en su labor científica, y en 1825 publicó en
la revista Ocios de los Españoles Emigrados, editada en Londres,
sus Observaciones sobre la Familia Natural de las plantas apara-
soladas, coleccionó un Hortus siccus Londinensis y siguió, a pesar
de todas las adversidades, trabajando en la Ceres y la Flora es-
pañola.

En 1831 por motivos de salud hubo de cambiar su residencia
londinense por la de la isla de Jersey, y allí, según decir de sus
biógrafos, introdujo con sus consejos y enseñanzas notables me-
joras en la agricultura local, especialmente en el cultivo de los
cereales.

En 1834 se abrieron para él de nuevo las puertas de la patria
y retornó a sue antiguos puestos y funciones ; «pronto — dice Col-
meiro — se levantaron contra él la presuntuosa ignorancia y la ne-
gra envidia, pronto también se debilitaron sus fuerzas físicas, y
renovados con mayor intensidad los achaques que había contraído
bajo el nebuloso clima de Inglaterra, y que exacerbaban bastan-
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tes disgustos y contrariedades, y los trabajos a que se entregaba,
se vio precisado a moderar su actividad...» En 1837 se le rindió
el honor de nombrarle presidente de la Junta de Profesores del
Museo de Ciencias Naturales, colocándole, por fin, en el puesto
debido. Ello fue una satisfacción tardía, pues en 1838 hubo de
trasladarse a Barcelona por motivos de salud y allí afectuosamente
hospedado por su Obispo, falleció en el palacio episcopal en ju-
nio de 1839.

De Candolle, Hooker, Roberto Brown y otros eminentes bo-
tánicos de su época reconocieron sus merecimientos y mantuv eron
con él relaciones científicas y amistosas; aparte de. las nacionales,
le contaron entre el número de sus miembros las Sociedades y
Academias de Lunden (Suecia), Bonn, la de Horticultura de Lon-
dres, la de Ciencias Naturales de Munich y la Linneana de Paris.

5. BALLARÍN

Don Florencio Bailarín y Causada tiene interés por relacionar
en cierto modo este periodo con el siguiente, ya que en algún lu-
gar le llama Lóseos su maestro y le hemos citado ya con Pardo
y Bartolini por sus noticias biográficas sobre Echeandia e histó
ricas acerca del jardín botánico de Zaragoza.

Nació en Sariñena (Huesca), en 18,01, de una familia labradora
acomodada y destacó pronto por su clara inteligencia, cursando
en el Seminario de Huesca; bachiller en Filosofía en 1818 y licen-
ciado en la misma Facultad un año más tarde y en el mismo gra-
duado de doctor o maestro de Artes, no siguió los estudios teoló-
gicos, dejándolos por los de Medicina, en la que se gradúa de ba-
chiller en 1821, licenciándose y doctorándose después en la misma
Facultad y haciéndolo en la de Ciencias en Zaragoza aún, vein-
ticinco años más tarde.

Ya en la Universidad de Huesca desempeñó varias enseñanzas
de medicina; en la de Zaragoza fue sustituto de Botánica y de
Griego primero, y en 1846 fue nombrado catedrático de Historia
Natural, función que desempeñó durante treinta y tres años hasta
su fallecimiento, coleccionando plantas minerales e insectos que
donó al Gabinete del Instituto, tan querido y esmeradamente cui-
dado por él. Fue también decano de las Facultades de Filosofía y
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de Medicina y encargado de varias misiones científicas y profe-
sionales.

Si no llega a destacarse como publicista, pues algunos manus-
critos que dejó se perdieron, basta con su labor docente y su
abnegada función médica (fue director de uno de los hospitales
de coléricos) para que su recuerdo haya de pervivir entre sus co-
terráneos como figura representativa de una época. Falleció en
21 de junio de 1877.

0. PARDO SASTRÓN (José)

Nació en Torrecilla de Alcañiz (Teruel), el 15 de mayo de 1822
Siguió la carrera de Farmacia, continuando con su vocación,

una trayectoria de familia. Una temprana afición le llevó al estudio
de las plantas, y refiere su biógrafo don Pedro Antonio Andrés
que ya siendo estudiante herborizaba y enviaba sus adquisiciones
botánicas a su maestro Colmeiro.

Su vasta obra en el estudio de la flora regional le llevó, en
colaboración con Lóseos, a la redacción de una obra fundamental
para el estudio de la misma, titulada Series inconfecta plantarum
Aragoniae; no hallando editor dispuesto a publicarla, se dirigieron
al sabio botánico Willkomm, que reconoció su mérito y la hizo
publicar precedida de una Advertencia, en donde dice cómo los au-
tores le han elegido por mediador «a fin de que el mundo cientí-
fico de Europa lo acoja benignamente, disimulando sus defectos
en gracia de la precaria situación de los señores Lóseos y Pardo».

«Su obra es, a mi parecer, de suma importancia, no solamente
para la Flora de Aragón, sino para la Flora Española, que han
enriquecido con un número considerable de especies y variedades
nuevas y curiosas».

Y aún añade: «Han contribuido esencialmente al complemento
de mi Pródomus Florae Hispanicte».

Como novedades se contenían en esta obra veinte formas, de
las cuales seis eran variedades y el resto especies, entre ellas cua-
tro euforbias y dos resedáceas. La publicación de esta flora ara-
gonesa vio la luz en Dresde en 1863.

Cuatro años más tarde, los autores publicaban en Alcañiz una
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segunda edición en castellano, con la denominación Serie imperfecta
de las plantas aragonesas espontáneas, particularmente de las que
habitan en la parte meridional. Esta segunda edición corregida y
aumentada, contenía 164 especies más que la primera, y un to-
tal de 2.624.

Posteriormente, publicó Pardo un catálogo local, Catálogo o
enumeración de las plantas de Torrecilla de Alcañis, así espontáneas
como cultivadas, que comprende 1.022 especies, seguido de varias
notas sobre cultivo de la adormidera, árnica de Aragón, digital, té
de Aragón y Asperula aristata, presentada a un concurso de la
Farmacia Moderna, y aunque la obra no se premió por entenderse
que no se ajustaba a las bases del mismo, el Jurado hizo un com-
pleto elogio público de ella.

Aún escribió después un Apéndice al Catálogo de plantas de To-
rrecilla de Alcañis, Datos que podrán servir para escribir el cc-
tálogo de plantas de Valdealgorfa.

Fue Pardo Sastrón, hombre de modestia y bondad ejemplares,
de virtudes, según Andrés, rayanas en la santidad.

La primera le hizo rehusar, se dice, una cátedra que le ofre-
ció su maestro.

Presidente de la Sociedad Aragonesa de Ciencias Naturales y
condecorado con la Encomienda de Alfonso XII, murió en Val-
dealgorfa en 29 de enero de 1909.

7. Lóseos Y BERNAL (Francisco)

Nació en Samper de Calanda (Teruel) el 12 de julio de 1823, su
padre, médico militar durante la guerra de la Independencia, com-
partía sus días entre Samper y Caspe.

Cursó a los diez años en los Escolapios de Alcañiz, se graduó
de bachiller en Zaragoza, y en Madrid en 1845 de la licenciatura
de Farmacia. En esta profesión, se estableció en Chiprana, incli-
nándole sus aficiones al estudio de la naturaleza, primeramente a
la entomología y después a la botánica, según nos refiere su bió-
grafo D. Francisco Lóseos Naguile, entre las que oscilaba, hasta
que trasladado a Castilserás (Teruel) y relacionado con Parda Sas-
trón, se decidió por la segunda.
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A este primer período de trabajos, en colaboración con Par-
do, nos hemos referido ya con motivo de la biografía de aquél,
por cuyo motivo no hemos de insistir aquí.

En el intermedio entre la primera y la seguida ediciones.de la
Serie imperfecta, ejerció su profesión farmacéutica dos años en Ca-
laceite y otros dos en Peñarroya, volviendo de nuevo a Castilserás.

Continuó allí su obra botánica con la distribución de sus Exsi-
cata Fióme Aragonensis, en donde agrupaba endemismos nuevos
o de especial interés, que eran muy solicitados por botánicos de
toda Europa, pero esta labor no pudo continuarla en la forma que
él deseaba, por falta de recursos ecor.ómicos suficientes.

Para atender al estudio de las plantas y establecer relaciones
e intercambios con otros fitógrafos crea una entidad, con el nom-
bre de Agencia botánica, establecida en Castilserás, de la que él
mismo es director y en cuyas tareas toman parte varios colabora-
dores y corresponsales, entre ellos muy destacadamente Zapater
y Badal.

En el Semanario Farmacéutico de Madrid y en 1876 y 1877, pu-
blicó el titulado Tratado de Plantas de Aragón, al que incansable-
mente ha ido acumulando después sus Suplementos y otras no-
ticias.

Había formado un excelente herbario que fue premiado con me-
dalla de oro en la Exposición Aragonesa, y que a continuación re-
galó a la Sociedad Aragonesa, para su Museo, conteniendo cerca
de dos mil plantas.

En 1875, con motivo de hallarse preparando el séptimo de los
Suplementos referidos resume sa propia obra, en lo que a la for-
mación de herbarios se refiere y en cuanto ella misma se define
en sus resultados. Llevaba reunidas hasta entonces unas 3.000 es-
pecies. La primera parte de dicho herbario, consistente en unes
22 paquetes, continentes de unas 2.000 plantas, representaba lo co-
lectado hasta 1868 y premiado como antes decimos en la primera
Exposición Aragonesa.

La segunda parte, reunida entre 1868 a 1879, comprendí8», unas
600 fanerógamas y 440 criptógamas.

En 1885 les añade un paquete propio y dos o tres más de don
Custodio del Campo.

Llevaba por entonces publicados el Tratado de Plantas de Ara-
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gón, con los cuatro primeros Suplementos, el quinto de éstos pre-
miado en la Exposición Farmacéutica e impreso en Madrid y to-
dos ellos con el sexto y séptimo inéditos y los destinaba para ser
llevados a la nueva exposición de la región.

Su esfuerzo para conseguir estos resultados se desenvuelve a
través de una lucha constante con toda clase de dificultades; no
encuentra la ayuda que busca en las autoridades y corporaciones re-
gionales ; su ánimo se entenebrece viendo imposibilitada la reali-
zación de sus planes por falta de medios económicos, lamentando
que aquello que él no puede hacer lo realizarán extranjeros como
Willkomm y Gandoger.

Su esfuerzo profesional es, por otra parte, muy grande, pero el
fruto obtenido de él sin duda muy exiguo: «Treinta y dos años
hace que despacho en esta botica, en donde no se niega a nadie
lo que pide, siendo el pago voluntario a conciencia del compra-
dor...». Desde luego, este camino no lo era para obtener muchos
recursos, pero sí para verse sometido a trabajos agobiantes, como
durante la epidemia del cólera. De ella salió según se dice des-
pués, con motivo del Suplemento 8.", con la salud perdida; falto
de fuerzas y escaso de recursos va paulatinamente abandonando su
labor, se traslada a Torrecilla de Alcañiz y allí ve el fin de sus días
el 20 de noviembre de 1886.

8. ZAPATER (Rvdo. P. Bernardo)

Fue el P. Zapater un entusiasta naturalista, infatigable en la
búsqueda y recolección de ejemplares, para el cual no éste y aquél,
sino los más variados grupos de seres orgánicos merecían aten-
ción, estudio e interés.

Como botánico, conocemos las primeras manifestacones de su
actividad a través de sus relaciones y colaboraciones con Lóseos.
En el Suplemento Io de este botánico, y segunda de sus secciones,
figuran las plantas nuevas descubiertas en la provincia de Teruel
por Bernardo Zapater, entre ellas Draba Zapateri, Willk., hallada
en las cercanías de Albarracín, con otras noticias botánicas eii su
sección tercera, que firman conjuntamente, en 1879, Lóseos y Za-
pater. También los dos autores trabajan juntamente en el Suple-
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mentó 2°, y el nombre del segundo figura entre los que tomaba»
parte en el séptimo, como encargado del género Erysimum.

Posteriormente, Zapater publicó una Flora Albarracinense, in-
serta en el tomo II de Memorias de la Soc. Esp. de Historia Na-
tural, en el año 1904.

Como entomólogo trabajó mucho el P. Zapater, recolectando
gran número de formas, que repartía generosamente entre lo&
naturalistas de toda Europa: de la riqueza de estos repartos dan
buena idea las especies que le fueron dedicadas: Erebia Zapateri
y Asarta Zapateri entre los lepidópteros y en los ortópteros Ephip-
pigerida Zapateri, que le dedicó Bolívar. Particularmente intere-
santes, sus hallazgos lepidopterológicos le condujeron a escribir,
en colaboración con Korb, el Catálogo de Lepidópteros de la pro-
vincia de Teruel, pero su actividad se extendía a otros órdenes de
insectos, y persona tan autorizada como el P. Longinos Navás
ha señalado el interés de sus capturas de neurópteros.

Y aún no paraba abi su atención despierta hacia los más varia-
dos seres naturales, pues igualmente se extendía a los moluscos te-
rrestres y fluviales de su comarca, y gracias a él se han hallado-
en Albarracín interesantes endemismos, entre los cuales se le dedi-
có el Helix Zapateri, y el propio Zapater publicó algunos trabajos-
sobre animales de este tipo en las Hojas malacológicas.

Socio fundador de la Española de Historia Natural y con pos-
terioridad miembro de la Aragonesa de Ciencias Naturales, de
la que fue Presidente en 1903 y galardonado con su medalla, al-
canzó larga edad, falleciendo en 1907 (en 26 de diciembre).

9. CAMPO

Según su biógrafo, el doctor R. J. Górriz, Custodio Campo y
García nació en Bielsa (Huesca), se licenció en farmacia y ejer-
ció su profesión dentro de aquella provincia, realizando a la vez
numerosas excursiones para el estudio de su flora y formando un
interesante herbario con las plantas recogidas en ella.

Relacionado científicamente con Lóseos, son de éste las fra-
ses siguientes, demostrativas de la estimación que le concedía y
ponderadoras de sus merecimientos: «Si causan admiración los-
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trabajos practicados por don Custodio Campo en sólo dos años,
sube mucho de pronto, sabiendo que todas las 500 plantas cogidas
por él... vinieron perfectamente separadas, perfectamente distin-
guidas, perfectamente preparadas, todas en flor y fruto cuando le
fue posible, todas provistas de etiquetas, muy bien escritas, ci-
tando en cada una de las dos épocas de su recolección y una o más
localidades en que habitan cada especie...

«Vergüenza es que un hombre de tantos méritos, que acaso
nadie le iguala en España, pase desapercibido, sin dar a la so-
ciedad presente ni aún su nombre...

«Noticias muy recientes me permiten asegurar que el señor
Campos es hoy un farmacéutico miserable, el más desgraciado de
todos de España: tal es la invariable suerte que corresponde aquí
a los hombres más aventajados-por su saber y su laboriosidad. Yo
protesto ante el mundo de este hecho, valga por lo que valiere mi
protesta.»

A costa de grandes sacrificios pasó más tarde a Madrid para
continuar sus trabajos, pero no pudo alcanzar resultados satis-
factorios y perdió, por el contrario, una parte del excelente her-
bario que tanto trabajo le había costado formar.

En 1§82 fue encargado, por fin, de una plaza de ayudante in-
terino de la Facultad de Ciencias de Zaragoza, con una modesta
asignación, y en la Exposición Aragonesa de 1885-1886 tuvo la
satisfacción de ver premiado con medalla de primera clase su her-
bario de plantas de la provincia de Huesca, muchas de ellas nue-
vas para la flora de Aragón.

Su salud quebrantada por esfuerzos y contrariedades no le per-
mitió llevar más lejos su trabajo, falleciendo a principios de 1895;
otro herbario dedicado a la flora zaragozana con 405 especies pre-
paradas y clasificadas por él, lo donó a la Universidad de aquella
capital.

10. OTROS COLABORADORES DE Lóseos

Lóseos extendió su entusiasmo a numerosos colaboradores y
mantuvo intercambio de ejemplares con otros botánicos o bofa-
nófilos: de varios de ellos quedan registrados nombres y noticias
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en sus numerosas publicaciones, ensayos y fragmentos, sin contar
a su parigual compañero en la empresa general, Pardo Sastrón.

Corresponsal fidelísimo desde la primera época y amigo de
ambos fue Calavia (Salvador), farmacéutico de Aranda del Conde,
de quien recibieron los autores de la Serie irtconfecta gran número
de plantas de Aranda y Moncayo ; declara también Lóseos haber
recibido algunas muy raras de Vallarín (en general el apellido de
éste es escrito Bailarín), recogidos por él en Zaragoza, así como
del farmacéutico Bayod (Tomás), de la misma capital.

Entra más adelante en turno el nombre, ya antes estudiado,
de Zapater, y el de la señorita Blanca Catalán, cultivadora de la
botánica en su posesión de Valdecabriel.

Ocupa después lugar preferente en sus aportaciones de plan-
tas el P. Badal (Antonio), cura párroco de las Parras de Martin,
remitente de importantes envíos de plantas recogidas en la re-
gión montana de Teruel.

Esta colaboración fue más adelante, muy sostenida y estrecha,
como ya indicamos páginas atrás, hasta el punto de que cuando
Lóseos organiza la por él denominada Agencia botánica de Castil- ,
serás para atender a intercambios, consultas y correspondencia so-
bre la fitografía regional, aparecen expresamente señalados en ella
como Presidente el propio Lóseos, y como corresponsal único
A. Badal.

En la empresa acometida también por Lóseos de formar un
Herbario Nacional, recibió ayuda de D. Raimundo de Canencia
y de don Pedro Andrés y Catalán.

Más tarde surge el nombre de don Odón de Buen, sumado a
los que le envían y estudian plantas de Aragón, asi como el de
don Marcelino Bosque y, por fin, el de don Carlos Pau, con sus
comunicaciones con plantas raras de Olba, por cierno que la re-
lación entre ellos comenzó con un incidente algo enojoso.

Cuando por su mal estado de salud determina abandonar su ac-
tividad científica, señala como posibles continuadores de la bo-
tánica regional a don Ramón Martín, de Mosqueruela : don Ber-
nardo Zapater y, acaso, don Antonio Badal.
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B I B L I O G R A F Í A

V ANDRÉS, P. A.: Homenaje a D. José Pardo Sastrón. Apunte biográfico

por...
2. Asso, J. JORDÁN DE : Synopsis stirpium indigcnarum Aragoniae, Marse-

lla, 1779.
3. — — : Mantissa stirpium indigeiuirmn Aragoniae, 1781.
4. Jntroductw t» Oryctographian et Zoologiam Aragoniae, 1784.

5. Enumeratio stirpium in Aragonia noviter detectarum [como apéndice

a la obra anterior].
6. • C'I Hispaniensmm atque exterorum Epistolae cum praefationc et notis,

Zaragoza, 1793.
7. — — Discurso sobre los naturalistas españoles, «Anal, de Cienc. Natur.»,

t. III, Madrid, 1801.
8. COLMEIRO. M.: La Botánica y los botánicos de Ui Península Hispano-Lusi-

tana, Madrid, 1858.
9. {JÓRRIZ, R. J.: Homenaje a la memoria de... D. Juan Ruis Casaviella y

ü. Custodio Campo y Gai'cia, Linneo en España (Homenaje a Linneo)
«Soc. Aragonesa de Ciencias Naturales [Zaragoza], 1907, pp. 301 a 3312.

10. LAGASCA [LA GASCA], M.: Amenidades naturales de las Españas, Madrid,
1821.

11. Elenchus plantarum, quae in Harto Regio Botánico Matritensi cole-

bantus onno MDCCCXV, Madrid, 1816.
12. Memoria sobre las plantas barrilleras de España. Madrid, 1817.
13. RODRÍGUEZ, J. D. : Descripción de algunas plantas del Real Jardín

Botánico de Madrid, «Anal, de Cienc. Natu\», t. IV y V, Madrid,
1801 y 1802.

14. GARCÍA, D., y CLEMENTE, S. DE R.: Introducción a la Criptogamta

española, «Anal, de Cienc. Natur.», t. V, Madrid, 1802.
15. Lóseos BERNU., F., y JARDO SASTRÓN. J . : Series inconfecta plantarum

Aragoniae, Dresde, 1883.

16. Serie Imperfecta dc las plantas aragonesas espontáneas, particular-

mente de las que habitan en la parte meridional, Alcañiz, 1867 (2.» edi-
ción corregida y aumentada en la obra citada en el núm. 15, con un
total de 2.624 especies).

17. Tratado de las plantas de Aragón (*), contiene:

(*) El ejemplar que conecemos competo carece de fecha y de localidad,
hay una 6.» ed. hecha por el «Semanario Farmacéutico» en -Madrid, 1870-1877.

En su conjunto el Tratado es una serie de publicaciones más que una obra
única, aunque conserva la unidad objetiva que le da la catalogación numérica
de las plantas sucesivamente incorporadas a él, entre numerosas y misceláneas
intercalaciones.

Para la mejor comprensión de su estructura indicamos sus líneas funda-
mentales, con algunas adiciones nuestras que van entre corchetes.
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Parte primera

[1] Introducción al catálogo de tas plantas de Aragón [de Xarnes y Gas-
cón?, pp. III a X].

[2] Catálogo general de plantas de Aragón [«Advertencia preliminar» fe-
chada en Castelserás, a 13 de junio de 1788].

Es una lista de 2.582 especies botánicas, con notas descriptivas, geo-
gráficas u otros comentarios sobre algunas de ellas.

Segunda parte

[3] Suplemento primero al Catal. de plantas de Aragón [resumen de va
rios trabajos recopilados por D. Bernardo Zapater y D. Francisco
Lóseos, fechado en Albarracín y Castelserás, en octub.e de 1870].

Contiene las formas núms. 2.583 a 2.610, con otras notas y comenta-
rios i(pp. 180 a 184).

[4] Suplemento segundo (por los mismos autores).
Contiene las formas núms. 2.611, a 2.633, con otras notas y comenta-

rios (pp. 185 a 191).
[5] Suplemento tercero.

Contiene las formas núms. 2.634 a 2.655, con otras noticias y con
reimpresión de varios artículos de Lóseos (pp. 192 a 248), fecha-
do en Castelserás, a 18 de julio de 1880.

[6] Suplemento cuarto.
Contiene las formas núms. 2.656 a 2.657 (p. 249). Sigue un «índice de

'.tratados que contiene la Parte Segunda».

Terceto parte

[7] Tratado preliminar de k¥> Criptógamas aragonesas, que regala D. Fran-
cisco Lóseos a la Sociedad Económica Aragonesa con destino al
«Herbario de Aragón» en el dia 1." de enero de 1879 (pp. 1 a 55),
va fechado en Castelserás, a 3 de abril de 1881.

[8] Suplemento quinto [al Tratado de las plantas de Aragón].
Contiene las formas núms. 2.658 a 2.687 (pp. X a 24). Va fechado en

24 de noviembre de 1882. Sigue a estas el Corolario sobre el Tratado
de Plantas de Aragón.

[9] Suplemento sexto.
Contiene las formas núms. 2.688 a 2.607 (pp. 25 a 36). Sigue una

lista de Plantas de D. Custodio Campo García, núms. 2.698 a 2.718
(pp. 37 a 40), y a esta otra de Nombres que D. Custodio Campo

me ha comunicado de plantas nuevas o muy raras para la Flora
de Aragón, núms. 2.720 a 2.736 y después otras noticias debidas a
D. Custodio Campo y a D. Odón de Buen.

Va fechado en Castelserás, a 6 de septiembre de 1884.
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J10] Suplemento séptimo.
Contiene las formas núms. 2.719 a 2.759 (pp. 53 a 84).
Entre sus artículos figura el correspondiente a las plantas nuevas o

raras para la Flora de Teruel, comunicadas por Badal y por Pau.
Va fechada en Castelserás, a 20 de agosto de 1885.

t i l ] Suplemento octavo.
Contiene las formas núms. 2.760 a 2.788 (pp. 85 a 107).
Entre estas plantas figuran las nuevas de D. Estanislao Vayreda y

de D. Antonio Badal.
18. Lóseos y NÁGUILA, L.: Francisco Lóseos y Bernal («Linneo en España»,

pp. 265 a 269).
19. NAVÁS, RVDO. P. L.: El Rvdo. D. Bernardo Zapater, Presbítero, «Bol.

Soc. Esp. de Hist. Nat.», Madrid, 1908, pp. 131 a 135.
20. NAVARRO, C.: Apuntes biográficos del naturalista aragonés Dr. D. Florencio

Bailarín y Causada. («Linneo en España», pp. 313 a 318).
21. PARDO Y BARTOLINI, M., y BAIXARÍN, F . : Echeandia y el Jardín Botánico

de Zaragoza [según un ms. del Dr. Bailarín, comunicado por su des-
cendiente D. Carlos Navarro] («Linneo en España», pp. 223 a 247).

22. PARDO SASTRÓN, J.: Catálogo o enumeración de las plantas de Torrecilla
de AUañis, así espontáneos como cultivadas, Tip. de E. Casañal y Cam-
po», Zaragoza, 1895.

•23. PAU, C.: Asso como botánico [es un estudio sobre las especies nuevas dadas
a conocer por Asso] («Linneo en España», pp. 141 a Iñff).

24. ZAPATER, B.: Flora Albarracinense, «Mem. de la Soc. Esp. de Hist. Nat.»,
t. II, Madrid, 1904, pp. 289 a 338.


